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(ÍÁríágénA.~iu líies, 2 pesetas; tfep,,niaíj8 ,̂ 6 id. -PJ^ji^ias* ir«s >WS«a. T'SOíd,—íxíraJtt' 
jfwo, tres meses, 11"25 id.—I.a slrscVii-ióri eiTipeiíii-ií á dorítarse «esdi! i.° y 16 tie cada mes. 

Números sueltas 16 eéníimoe 

«.:«>r«iKBK«::a*»C«IK:!tB 

Et ivagosér/t sieiiinre ailí'hiiitad» y eu uietálico ó lett'asdi' Rcii coluo. I, i Ucdaecíóii norespoHíle 4© 
|fpf.a»yi)CÍ08, remitidos y coniiütka'dos» sé iiíservayl derecho doiio puWictiV loiíue recihW, suíVo Ibs 
gpo ji)t',p''li.«aclóii l''gni.'—Aiiiiiinistt̂ ^ Gnrriiio M'itfy.. 
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LuaesSOde Julio do 1888 

El-'E'ltifctí' dé Pfotó-cIiQfruro dé 
hierro con ^ipofosfitos de cal* y 
d e s o e ^ , (véaae eii la cuaila plana.) 

LiStHAHA 

Stl<f sejgiltfiiaiqüincená dé Jjilio no desapu-
tetfíií'rtV coñió' desiipai'ecen lodas las quince­
nas y lodos los liieses y lodos los año.", Caí' 
lagetia- adqiliVu'iii una vidií de moviitiienlo laii 
KífSWÍe» q»^'í"d'"í podiia qiiejai'se do hastio, 
atól+iíniénto, ni monütoiiia. . 

^iíWigona en estos días, no es Cartagena, es 
décrr, no jiaicue seilo. 

La animación que leina á todas horas y rniiy 
especialmeiile en laí> de la noche, irasforman 
la población. 

¿Quiéft no safe de su casa pata ver laTo-

¿Qiiiétt ño bu«ca ei» el trtiielle, el hermoso 
ficicó que nos bHndaíi tas brisas niaiiti. 
mas? 

¿Quién po se echa á la calle para pasarse por 
agrtá y gííar asi dé la envidiable temperatufa 
que en ella ge diŝ fmta? 

.áii,és|íí4^0^ lio p^iinancce nadie «lelido 
«M;|i'i;it,§«.... unieiios quelé sea imposible— 
al qtie perntjinéce-rsalir á la calle. Esto no 
i|!(pj '̂íáiftia dé hoja. 

'M%iie no se exhibe, es porque no puedr... 
ó porque no quiere. 

4i»<!iwt9>e*<p»e?itt feria bn «ftSHlutiln 
níf|i;!\. 

Él salón es espaoiosí), eltjgíala, fresco ycó 

me ' 
fj á»Íuiiibi»fc más qoe su Cu-mne. 
Lus instalaciones perfectamente dlspu^s* 

las»> 
Y t* eoii^ii'fenoi» qtic asiste tVaqtrít î ééinio 

tan variada, lan id^^rey c¿n*piiieSla de tiin 
bellas criaturas, que le dan im aspecto indos-
crigtHílft. 

Piíl'a g^zai", la fet ia. 
V para»p«eí"'i--.- y p í a i'vfie.'icar. 
I.osiíeíresíjos gaseoso.̂  esl;\n de turno. 
Verdaderanitínte el sistema de su iionfcc-

' fión es boiHto y ilaro, por 25 cénliinos se 
disti;̂ !̂  la vista un rato y .se paludoa oiro ra-
¡fi iuMi> .díilii.ada esencia y un licor a<»ra-
dable,, 

líl'iigr.az' y el maniendo han p.isudo de 
jnoda. 

Son refrescos españohs y \inl¡̂ niOS 
IWy priva'Ing^aterra. Todo lo inglés tiene 

grandes atractivos, todo, todo, menos los in-
8fese.<!. 

D«:fi»ntst<>t««'«it<f«> 'ráát 6ál'lftg6cKi> es decir, 
son'poceé,T)aSlín:te pocos íols qlte;?e Íian iiieci-
dido á visitarla este afio. 

-l'jiiijO ,ê . 4sio lo peor, sino que las coifidas 
de toriQf 4j«t 4raei?á«-gran aúmero. 

j,Géi|í9'. <*qu«'>ttH los tiiismss días hay tofos 
eir Alicíinle! 

De esta población no vendrá nadie, y de la 
provincia habrá quiíWiaBvaj^hrflí y quien se 
venga acá. 

Ei-'fmxitetistño taurán&tea _sé^i^i¿e este 
año, I giiizí'divi'tíii-á a lá yéz /T las eitipcesas 
de la fí^Via nacionar. 

Alljl vewHKÍit,-' 
ptMttcwma». 

El aladroq»e:$^Ufli exj^tidíénüo&é en ia Ui 
ha ássÉfJjídO-'tíl'íftíforT V 

Cómo que se te lieoe grwi afición! 

Cieilamente es muy sabro.so tanto co­
mo la guayaba debe serlo {pú quien la pror 
bó.) 

Y la .salsa con quo esl;\ aderezado, vale, 
vale. 

Es de mano maestra. 
Ni la de Anicela tiene que ver con ella. 

De teatros, nada nui vo. Los dos circos fun-
cibním en competencia.... por lo barato. 

Y apropósilo: allá va un romance que me 
ofrecen para su insefció». 

Si les gusta /i Vds le agradezco desde lue­
go su oferta al auloi', peí o si no les pla­
ce, es el íillimo que admito del romancero 
novel. 

Cuando la carne está cara 
y el pescado esEíi algo más 
y el arroz y los garbanzos 
y el vino también lo está. 
Cuando está todo á las nubes 
sin que haya una autoridad 

• que ponga coto al abuso x 
y lo trate de corlar 
aceptando una medida 
enérgica y radical. 
Guando lleva una modista 
por hechuras, mu-Jto íná» 
de lo que vale la tela 
de cretona ó de percal; 
y el sastre y el zapatero 
con cuelgas que asombro dan 
abtisan del parroquiario, * 
con descaro sin igual. 

Cuando la vidi» es I»» cara 
Tjvi«tíi poMê ra <soliW*«* 
es pi ivitegio tan sólo 1 
de gentes de gra*caadal; 
parece-un Sarcasmoteniljle 
que ha invenlttdó Satanás 
por burlarse en süs regiones 
de los que eslrtí»®» acá 
sufiiendoel rudo bail)én 
del mundo y su sociedíul, 
y buscando la manera 
de vivir, sin naufragar 
ante las OÍHS furiosas 
de tanta necesidad. 
Butla e.s y burla la Humo 
pues es bui la á no dudar 
que ¡ibiirale en e.sle caos 
de Cüíeslia sin igual, 
tan sólo, por esi'cpción, 
la monomanía teairal . 
por cinco céntimos boy 
hay circo que piezas da, 
y público que allí acuda 
aunque vaya sin cenar. 
Si la risa es alimento, 
aliii¡ietito corporal 
bien pneden sin Sitcriíicio 
llenarse hastn reventH», 
pues pedir noíisJjaratura, 
seria muy original. 
Yo espero que dando ejemplo 
el arle, en abaratar, 

'pt-pni^por un jotírro chico 
podíécompraríne ungasbán 
y iMifts>bDt!iiS'y>an£iomb<rero 
(quahiiciéitdaine falla esláni) 
Entonoes todos seremos ^.^ 
ricos,ipoi' necesidad, 
y ni ludMitpoJires que pidan 
ni H'icos qi^ fqaiéiun dar. 

Si K^sta-jjneesto SAVcediera, 
no volviera á escribii' más 
supongo que no podiia^. 
mi testamento .dimití-

llaricíía^cíi. 

*!«•:-, 

LA PEREGRINACIÓN A LA MECA 
«--c-®»<i.ívlfa) 5>^ -3-= 

Ifl peregrinación á la Meca .se emprende 
m«^jSCmás>hi\\o, UanvAtio ZoukStdjdjé. 

Un vWjero que lia seguido ia iiit;i de la fie-
regriuación, publica del.dles inlcre.santas so­
bre ese gran acto del crcyenle niusnlmán. 

En la India, en Egiplo, en Tuiqíiía, en 
Marruecos, lodo buen inahoniel.uio se pi epa-
i'a asi que llega el mes del Zmd-Hidjdjé á 
emprender la esciirsión a lu Mera. 

Doscientos mil peregrinos se encaminan 
hacia Om-el Kora Q;i madre de Ins liiulades,) 
El Morharreph{\¡\no\)\(},) El-bdel el-Amy-
»(TÍ (la región de los iieles,) que lodos eslos 
nombres recibe el punto de la Arabia donde 
se encuentra el Beillmiülah (la casa de 
Dios.) 

Allí sdlevanta la Caaba, cuya fundación 
atribuyen los historiadores orientales áAbra-
hamy dende reposan los restos de Mahoma. 

Todos los años parle del Gran Cairo la ca 
ravana poitadora del albornoz ó vestidura 
sagrada que el khedive manda á la Meca 
como una muestra de su devoción y respeto al 
profeta 4 

Es un espectáculo raro y pintoiesco. 
La partida del sagrado albornoz es anun­

ciada por los cañonazos que dispara la cinda­
dela del Cairo. 

El khedive, los pachas á la cabeza de las 

todita ta^ coi'por.'icíoiíes religiosas acorápañan 
ala caravana mensajera hasta el límite de la 
ciudad. 

Un gran sacei'dole sentado sobre la jiha d>-
un camello, es el encaí gado de dirigir la ex-
pedicióií. Es un hombre viejo, de larga y po-
blatla barba blanca, la cabeza desnuda bajo los 
rayos id)ra.sadores del sol africano. 
' Durante el largo viaje tiene lu obligación 
deir agitando sin cesar la cabeza á un lado y 
áoti'O, murmurando al mismo tiempo oracio 
nes y re«:lamando por esla dina penitencia la 
sumisión de todos los Heles que le siguen; 
confiados á su dirección y encargados de su 
custodia. 

Detrás del camella marchan los peregiinos, 
que no put;den llevar su cuerpo cubierto con 
otra ropa que una simple capa, ihram, sin 
que Se les permita olía clase de prenda, ni 
aiH» la camisa. Antes de cubrirse con el ihnini 
han debido perfumarse el cuerpo con almiz­
cle, aloeú ol4a sustam;ia aromosa. 

Después de esto ya no se les permite otro 
cuidado de su persona. Está prohibido corlar­
se el cabello, la barba y las uñas durante el 
lie«npo de la peregrinación. 

Les está asimismo vedado todo contacto 
con el sexo femenino, y cazar aunque sea el 
inás insignificante insecto. 

La mujer puede seguir la caravana si va en 
ella su marido Sino le tiene, puede lomar uno 
temporal que l:i acompañe y guie. Al regreso, 
el m«lrimonio queda libre de todo compro­
miso, y cada uno de los eónjuges se va á su 
casa acüso p¡<ia no volverse á ver eu su vida. 

Son 200.000 los visitaii;es del templo. En 
vaiios puntos se reinien antesde su entrada eu 
la ciudad santa. A Zottl-HoksJ'at van algunos 
que partsn-de Medina; á Giaflc%íós de Damus-
do;i» Airrtt los de Nedjel} á Jelernben los de 
Yemen; á Rfis Oaardan los de Marruecos, Tú-

. nezy Egiplo. Todos eslos puntos son estacio­
nes dfisignadasrpoi* Mahoma. 

En la Meca no iraeden efllVav.,'>peftii itttfiít 
vida^ H|ii^ii oristüanoi ó hdHtiéft. Mr-'rfírllj^' 
Mahotned-El-MecMwi, 4ue habitaba hacía diez 
años en Cedda, como le preguntase sj podría 

conducirme á la Caaba, rae dijo; con el^nif 
brero en la mano, si estaba loco. Allí ne se 
entra vivo fin ayunar, y tenía razón. 

Al llegar á la Meca, el peregrino que no haf 
lia ni carruaje que le conduzca ni posí»di» que 
lealbeigíie, recita su plegaria. La (rase ia íía 
iUá na rasul ilahammel illa, la repite mi-
4twne9',ffe'iíWWi«'©e9jnics perrtíta en el templo 
Bab-El-Sñlum {i>o\-h\ puñvia de la SalMd)̂  
que está cerca de la piedra en la que se refiere 
eslá impresa la huella del píe de Ajuaham, la 
besa, reza otra vez, y espera áque comiéncela 
gran procesión que da siete vueltas. 

Inútil es decir que el tientpodesiu esianek 
en la Meca es un continuo rezo Ninguna preo­
cupación distrae la mente del peregrina mu­
sulmán, ningún cuidaiíb. Las reuniones, los 
banquetes y las fiestas están en absoluto 
prohibidos en la época en que no se hace otríi 
cosa que invocar á Dios para que perdone á 
los iieles sus pecados, y cuando se acerca el 
instante de regresar, las preces é invocaciones 
se reiteran con mayor frecuencia y devoeión. 

En el vaffe de Mina se celebra Jam terma 
(día de la reflexión), coonietnofando la ÍA> 
cerlidutnbre de Abrahiun cuando el'Senotí íe .'-
dio la orden de qttóji(acjífícg"rfl'á sfa hÜ9. £« 
lo alio déla monUtña At<a£»t,,'se eoU'^iBa'á 
nuevas plegarias, creyendo que de aquel p¡m-
je se regresa con ef alma purificada de toda 
impiedad. 

La vuelta de los peregrinos á su país, se ce­
lebra con grandes festividades. Salen á su en­
cuentro y se ejecutan bailes y entonan cánticos. 
Una música extravagante taládralos oidos coa 
(santos purificados) que regresan <ieí. lugíir ue 
la Salud. • • • - ' 

A los bailes y cantos, á la música,y las fies­
tas acompañan otras ceremonias que atesti­
guan con cuánta fieieza, con cuánto desprecio 
de la irudicie y con cuánlo abandono de las 
necesidades de la vida atestiguan su proíuiuhi 
fe. La .selvática ingenuidad del espíritu reli­
gioso se apodera de aquellos seres humanos, 
que r.oosideran qufl'el sacrificio del cuerpo es 
I) litante piu'a hacerse merecedores de los bie­
nes prometidos al creyente en Dios y en su gran 
profeta, - ^ 

Se aporrean las carnes, se clavan espadas 
en medio de un delirio ascético, provocado 
por el movimiento vortiginoso en que procu­
ran .ihogar todo pensamienlo humano. 

Recuerda enti'e estas tnanifestaciones deli­
rantes, á lasque nó pueile asistirse sin pro­
funda m í̂ancolía ,̂ la ceremonia que llaman del 
Caballo, que presencié hace pocos años en una 
de las principales calles del Cairo, hallándose 
pre.sidiéndola el jefe del Estado y varios de SUS 
grandes dignatarios. 

Era el coronamiento de la gran obra de la 
peregrinación, que^ los ingleses lujín aiiolido 
con escándalo de los musujmimes devotos. 

En la extensión de casi un kilónaetu'o se exten-
dia una alfombia humana formando masa corn-̂  
pacía. Viejos, jóvenes, muchachos, apretados 
unos cen otros sin que entre sus-cuerposqi^-
dara el menor espacio» espe«,-abí»»=Acf«*ft de.la 
mezquita sállese monlaild en f<^aso corcel el 
{¿lan sacerdote-' ' 

-ÍSslc'fAlía^orrítendo i Ío largo del camino, 
áiroiJfl^tidO á los creyentes. El que moría, el 
que'sjqfliératpiedaba herido, ese era conside-
iiido poi"muy feliz. El que lograba la buena 
suerte de ser locado por los cascos del caballo 
santificado, {iodia contar como seguras con las 
delicias eternas del paraíso. 

El frenesí no tenia limites. Ni una Iág,i1m9. 
se veía asomar ¿ las pupilas del padre, dé la 
madre, de la espoía, cuando veían recoger el 
cadáver de un ser querido. 
:—¡iBendilo sea!—exclamaban.—¡Suyo es el 
el reino de Dbs! "̂  


